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Mémoires d'un apothicaire  sur la  guerre d'Espagne pendant les  années  1808 a 
1814, tomo II, de Sébastien Blaze  (en español:  Un boticario francés en la guerra de 
España - 1808-1814: Memorias de guerra, ed. Trifaldi, 2008); Historia de la Villa de 
Ubrique, de Fray Sebastián de Ubrique; y otros textos. 

En  2010  se  cumplen  200  años  del  inicio  de  la  Guerra  de  la  Independencia  en 
Ubrique,  y  con  este  motivo  hemos  indagado  en  los  textos  históricos  para  adquirir 
alguna idea de cómo se vivió la contienda en nuestro pueblo. Nos ocuparemos de los 
sucesos de  1811 y  1812 hasta la retirada de los franceses de Andalucía, y también de 
algunas peripecias del Escuadrón de Caballería de Ubrique en 1813, persiguiendo a 
los imperiales.    

Por Jose María Gavira Vallejo 

1811
Enero-mayo

Entrado 1811, tras casi un año de guerra en Andalucía, los franceses empiezan a tener 
claro que el dominio de la serranía es tarea mucho más complicada de lo que creían. Por 
más operaciones de castigo que inflige el ejército francés, saqueando y quemando los 
pueblos que no se someten, los españoles parecen renacer una y otra vez de sus cenizas 
como el Ave Fénix.  El  guerrillero  presbítero  de Cortes  Francisco Garcés  y Barea 
afirma en el Manifiesto citado por Fray Sebastián3 que al enemigo “ominosas le eran 
ya las venidas a la Sierra, que excusaba cuanto podía”. Contribuyó a ello que las 
fuerzas de la jurisdicción del Campo de Gibraltar ya no eran meras partidas o unidades 
con  escasa  formación  militar,  sino  cuerpos  uniformados  cada  vez  más  instruidos  y 
disciplinados.  

En Ubrique, aunque fuera por la fuerza de la costumbre, los primeros meses de 1811 
parece que se vivía  más  desahogadamente,  hasta  el  punto de que el  Escuadrón de 
Caballería de Cazadores de Ubrique realiza incursiones en otros territorios. Así, a 
finales de enero atacó la difícil plaza de Arcos, en poder de los franceses7; y el  5 de 
marzo participó en la batalla de Chiclana a las órdenes del brigadier Surga y Cortés y 
junto a los escuadrones Provincial de Ronda,  Málaga y Melilla5.

El comandante de la Serranía,  José Serrano Valdenebro, confiaba mucho en estos y 
otros cuerpos militares, pero denunciaba su precariedad de medios. En un informe que 
dirigió a la Regencia y que publicó el  Diario de Algeciras entre los días  24 y 25 de 
abril decía Serrano:
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El  escuadrón  de  Ubrique es  un  agregado  de  hombres  valientes  mandados  por  un 
oficial de mucho mérito [Gregorio Fernández], pero sin armas, sin ropas, sin equipos no 
se puede exigir. Valientes en la escaramuza, pero no conocen el choque, que es la fuerza 
de este cuerpo. Sin armas competentes, ¿cómo lo han de comprender?

Uniforme español del regimiento de cazadores voluntarios (El Correo Digital) 

El  26 de marzo los franceses volvieron a  Ubrique. Intentaban sorprender a  Serrano 
Valdenebro en  Gaucín, pasando por nuestro pueblo “con fuerza muy respetable”, en 
palabras del presbítero de Cortes Garcés y Barea, quien afirma que los invasores, en su 
camino, cometieron “sus acostumbrados destrozos, robos y saqueos en los caseríos de 
los vecinos de esta villa que se hallaban en su tránsito”3. 

Una carta que el comandante gobernador de Ronda envió al mariscal Soult, general en 
jefe del ejército francés en Andalucía, y que fue interceptada por los españoles –se  
conserva en el Archivo Histórico Nacional– nos da una visión general de cómo debieron 
de ser estos ataques, que se repitieron unas 15 veces entre  1810 y  1811. Cuando los 
franceses entraban no encontraban un alma en  Ubrique, pero eran hostigados por las 
partidas  desde  lo  alto  de  la  sierra.  Eventualmente,  los  gabachos  saqueaban  lo  que 
hubiera quedado y prendían fuego a algunas casas como castigo y advertencia. 
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En la carta leemos: 

Tengo el honor de enviar a V. E. un informe exacto de la marcha del general Verlé. Tres 
campesinos de Zahara y uno de El Bosque que han servido de guías al general Verlé 
informan: 

Que este general llegó el 25 al mediodía a El Bosque. Encontró pocos insurgentes que 
se opusieran a su marcha. Hizo un alto en El Bosque, cuyos habitantes habían huido. 

Esa misma tarde se encontraba en  Ubrique, donde llego hacia las seis.Tuvo un vivo 
encuentro con los insurgentes y algunas tropas que se encontraban allí. Estas últimas 
fueron dispersadas a cañonazos y se refugiaron en lo que se llama el  Calvario y la 
montaña al pie de la cual está situada Ubrique. La caída de la noche puso fin al fuego 
de una y otra parte. El general durmió en  Ubrique, cuyos habitantes también habían 
huido. 

Al día siguiente se puso en marcha dirigiéndose sobre Gaucín. Los insurgentes y las 
tropas con las que se había batido en Ubrique inquietaron su retaguardia. 

Bala da cañón francesa encontrada en Aznalmara, cuyo castillo parece 
ser que fue fortificado por los napoleónicos para controlar el  paso de 
Tavizna.

En la misiva también se habla de Grazalema:

La villa  de Grazalema me envió ayer  tres delegados.  Esta  villa  es desgraciada.  Los 
tunantes [brigands] llegan a ella casi todos los días, roban y exigen mil  exacciones. 
Ansían  ser  librados  de  esta  canalla.  Los  delegados  han  manifestado  su  fidelidad  y 
adhesión a S. M. C.  



 Estadillo de suministro de víveres del ejército 
en francés en Ronda que figuraba en un correo 
interceptado  por  los  españoles  (Archivo 
Histórico Nacional)

  

Junio-agosto de 1811

En  junio  de  1811,  en  Ubrique seguía  radicando  uno  de  los  cuarteles 
generales  de los  españoles.  (Lo prueba,  por  ejemplo,  un parte  firmado en 
nuestro pueblo por el brigadier  Antonio Begines de los Ríos el 20 de junio 
relativo a una acción en El Coronil8.) 

Las  fuerzas  de  la  Serranía  las  comandaban  Begines y  José  Serrano 
Valdenebro, pero no estaba claro cuál era la jurisdicción de cada uno, lo que 

originó desavenencias entre ellos. Vino a acabar con estas rivalidades el nombramiento 
a mediados de junio del general Francisco Ballesteros como comandante general del 
Campo de Gibraltar (Cuarto Ejército) y de la Serranía. (A partir de enero de 1812 
fue hecho, además,  capitán general de los Cuatro Reinos de Andalucía.  Más tarde 
llegó a ser capitán general de Madrid y miembro del gobierno.) Serrano Valdenebro 
se fue.

Ballesteros se incorporó efectivamente a su nuevo destino a finales de agosto de 1811. 
Desde ese momento participó personalmente en muchas acciones, residiendo a menudo 
de forma temporal en el  Cuartel General de Ubrique. Nuestro pueblo debió de vivir 
aquel año, pues, un continuo trasiego de soldados que a buen seguro acamparían en los 
alrededores.  Probablemente,  por  un  lado,  esto  aumentaría  la  tranquilidad  de  los 
moradores, pero, por otro, la circunstancia convertiría a Ubrique en blanco de muchos 
ataques franceses. 

El Escuadrón de Caballería de Ubrique estaba adscrito a una de las divisiones de la 
comandancia general del  Campo de Gibraltar, ejército que contaba con unos 6.000 
soldados regulares a los que había que sumar numerosas partidas guerrilleras, una de las 
cuales, la denominada  Ubrique, estaba integrada por gran cantidad de religiosos (que 
también abundaban en las partidas Cortes, Alpandeire y La Cruzada)5.



A primeros de agosto, una división gabacha al mando del general Leval ocupó Alcalá 
de los Gazules,  Ubrique y  Cortes, acción que los españoles interpretaron como una 
posible tentativa contra el Campo, según una comunicación del jefe interino del Estado 
Mayor del 4º Ejército al jefe del Estado Mayor General que se conserva en el Archivo 
Histórico Nacional. 

 

Septiembre y octubre de 1811

En septiembre de 1811 los franceses estaban constatando que la guerra tomaba unos 
derroteros  muy  preocupantes  en  el  sur  de  Andalucía.  Por  ello,  el  mariscal  Soult 
decidió  emprender  una  ofensiva  para  someter  todo el  territorio  desde el  Guadalete 
hasta el Campo de Gibraltar.

Jean de Dieu Soult, duque de Dalmacia, hizo mucho daño a Andalucía no solo en el 
terreno bélico, sino también en el  patrimonial. Robó todos los cuadros de  Murillo y 
Zurbarán que  pudo,  vendiéndolos  a  museos  extranjeros.  (Uno  de  esos  cuadros, 
conocido  posteriormente  por  el  significativo  nombre  de  “La Inmaculada  de  Soult”, 
volvió a España en 1941 en virtud de un canje de obras de arte con el gobierno francés.) 

Soult se había visto las caras con Ballesteros meses antes en la batalla de la Albuera 
(Extremadura), en la que el general español mandó una división del ejército coaligado 
anglolusoespañol, a favor del cual se decantó ligeramente el choque. Así que el duque 
de Dalmacia probablemente estaba ansioso de una revancha.  

Ballesteros,  por  su  parte, 
inmediatamente  después  de 
incorporarse  a  su  destino  de 
comandante general del Cuarto 
Ejército se  dirigió  a  la 
Serranía –en  torno  al  9  de 
septiembre  estaba  en 
Ubrique– para  reunir  las 
partidas y levantar la moral. Los 
comandantes veteranos de estas 
(José  Aguilar,  Alonso 
Rodríguez,  etc.)  parece  que 
pudieron  juntar  a  10.000 
hombres5.



A mediados de septiembre, desde  Ubrique,  Ballesteros envió una columna de 2.000 
hombres para observar Ronda, plaza donde habían convergido varias brigadas galas. El 
día 16 supo el general español que los franceses, en número de 4.000, habían avanzado 
hasta  Benaoján,  ciudad que habían atacado. Acto seguido fueron sobre  Cortes,  que 
“saquearon y destrozaron por completo”3, y Ubrique, que “aunque no opuso resistencia, 
no se libró del saqueo”5. 

El  19 de septiembre Ballesteros consiguió desalojar a los franceses de Alcalá de los 
Gazules, triunfo que dio mucha moral a la tropa española. El mariscal Víctor ordenó 
entonces  al  coronel  Rignoux que  se  dirigiera  hacia  Jimena para  parar  los  pies  al 
español. El 23 de septiembre por la tarde, después de una marcha larga y penosa, con 
un calor sofocante,  Rignoux llega a  Ubrique, desde donde continúa su avance hacia 
Jimena. Allí se perdió y el 25 encontró una estrepitosa derrota en las Peñas de Juana 
Sánchez.

El 30 de septiembre el escuadrón de Ubrique participó en una acción cerca de Alcalá 
de los Gazules en la que los españoles salieron victoriosos9.

Todos  estos  contratiempos  decidieron  a  Soult a  intensificar  la  ofensiva.  Para  ello, 
ordenó al general  Deo-Gratias Nicolas Godinot que avanzase desde  Prado del Rey 
con 5.000 hombres y que atenazara al español con el apoyo de los generales Semellé y 
Barrois, los cuales mandaban en conjunto otros 5.00010. 

Esta derrotero de la contienda alteró la regalada y ociosa vida que llevaba en Sevilla un 
joven francés llamado  Sébastien Blaze de Bury, que había venido a  España a servir 
como  farmacéutico  en  el  ejército  napoleónico.  Terminada  la  guerra  escribió  sus 
aventuras en el libro Mémoires d'un apothicaire sur la guerre d'Espagne pendant les  
années 1808 a 181411. El boticario había pasado por duras experiencias, ya que había 
caído prisionero de los españoles y había estado mucho tiempo a la  sombra, pero en 
septiembre de 1811 gozaba del merecido descanso del guerrero en la capital andaluza… 
hasta que fue llamado a filas. Dejemos que sea él quien nos cuente en primera persona 
cómo vivió algunos episodios de la ofensiva francesa de octubre de 1811: 

Poco  tiempo  después,  la  división  del  general  Godinot (…)  se  dispuso  para  ir  al 
encuentro del ejército de  Ballesteros.  Nuestro jefe no fue advertido de ello hasta la 
víspera. Era necesario que un farmacéutico siguiera a esta división. (…) Me echaron el 
ojo y el  23 de septiembre de 1811, a las siete de la tarde, recibí la orden de marchar 
con la división el 24 al despuntar el día […] .

El 24 de septiembre partí con la división y pernoctamos en Utrera; el 25, en 
Bornos; el 26 en el campamento en la venta de Prado del Rey, y el 27 en un 
campamento a una legua de Ubrique. Como el general no tenía intención 
de ir  más lejos antes de haber reunido a todo el  mundo,  volvimos sobre 
nuestros pasos y llegamos a Bornos el 29 por el mismo camino. 

 

En Bornos,  que estaba en poder de los franceses en aquellos momentos, 
Sébastien Blaze se dedicó a galantear a todo lo que llevaba faldas. Pero el 
día  10 se le acabó de nuevo lo bueno, al ponerse la división en marcha en 



pos de  Ballesteros. El  11 de octubre  pasaron por  Ubrique, donde fueron hostigados 
por diversas partidas,  y también fueron molestados  en la  Sierra de Líbar.  Algunos 
historiadores incluso hablan de un auténtico combate en el “puerto de Ubrique” entre 
Godinot y la compañía de  Escopeteros de Getares,  lucha que tuvo la intención de 
retrasar el avance de los franceses5. 

Continúa el farmacéutico: 

El  día 14. mediada la jornada, la división se hallaba ante las murallas de San Roque. 
[…] Ballesteros se había refugiado bajo las baterías de esta fortaleza [Gibraltar] y no 
había dejado en San Roque más que una parte de su caballería para proteger la retirada 
del ejército español. Nos hubimos de batir para entrar en la villa; pero tras unas ligeras 
escaramuzas la caballería nos dejó pronto expedito el paso. 

El general Rignoux, herido delante de Ubrique, tenía la oreja reventada por una bala. 
Se le alojó en San Roque en la única casa que quedaba todavía habitada. Era un café 
cuyo propietario había puesto tierra de por medio, pero sus hijos habían tenido el coraje 
de atendernos. Ni que decir tiene, no les hicimos daño alguno.

[…]

La expedición no tuvo ningún éxito y levantamos el campamento seis días después. […] 
Nos retiramos sin haber atacado a Ballesteros, que a su vez nos persiguió cuando 
abandonábamos el Campo de San Roque. Fueron muertos o cayeron en las manos del 
enemigo algunos hombres  de nuestra retaguardia.  Cuando pasamos de nuevo ante 
Ubrique, el general  Godinot envió algunas compañías contra los guerrilleros que nos 
habían hostigado diez días antes. La villa estaba abandonada y la guerrilla, emboscada 
tras las peñas, disparaba sobre nuestra gente, que no podía alcanzarla.

El 22 el ejército acampó a una legua de Ubrique, en el mismo lugar donde se había 
detenido el  día  11.  Llegamos  allí  durante  la  noche,  muy oscura  por  negras  nubes. 
Relámpagos deslumbrantes brillaban de vez en cuando en el horizonte. Me dirigí hacia 
el  árbol  bajo  el  cual  ya  había  pasado  una  noche.  Como  las  nubes  avanzaban,  me 



apresuré a atar el caballo y me acosté bajo una manta. Apenas había concluido estos 
someros preparativos cuando la tormenta más terrible que jamás he visto se abatió 
sobre nosotros. Pero a pesar del ruido del trueno que repercutía en las montañas con un 
estrépito espantoso; a pesar de la lluvia y el granizo que me caían encima, dormí buena 
parte de la noche, tan fatigado estaba.  

Nuestro  boticario  conoció  lo  que  es  llover  en  Ubrique,  y  para  colmo  tuvo  esa 
experiencia en un año en que, según los registros meteorológicos, jarreó de lo lindo. 

En su camino de vuelta a Sevilla 
los  franceses,  amohinados, 
pasaron por  Bornos, y luego por 
Utrera. Allí pudieron disfrutar de 
la contemplación del espectacular 
Gran  Cometa  de  1811,  que  en 
aquellos  días  se  mostraba 
esplendoroso.  Unos  lugareños 
manifestaron  que  aquel  astro 
seguramente  anunciaría  la 
guerra,  pero  el  cura  del  lugar 
intervino  diciendo  sabiamente: 
“Hemos de estar de acuerdo en 
que  si  el  cometa  anuncia  la 
guerra,  la  predicción  llega  un 
poco tarde”.

Finalmente, el 26 de octubre llegaron a Sevilla. Al día siguiente, Sébastien Blaze fue a 
ver al  general  Godinot,  pero se quedó helado cuando le  informaron de que este  se 
acababa de volar la tapa de los sesos de un pistoletazo. El farmacéutico cree que el 
general, “muy susceptible en lo tocante al honor, no quiso sobrevivir a esta desgracia”. 
José María Queipo de Llano, en su Historia del levantamiento, guerra y revolución de  
España10, da esta versión:

[A Godinot,] reprendido por Soult, que ya le quería mal desde la acción de Zújar, por no 
haber sacado de ella las oportunas ventajas, alborotósele el juicio y se suicidó en su 
cama con el fusil de un soldado de su guardia. Había mandado antes en Córdoba, y 
cometido  tales  tropelías  y  aun  extravagancias,  que  mirósele  ya  como  a  hombre 
demente.   

Y Vidal Delgado5 cita esta otra: 

De resultas de esta desgraciada expedición se presentó Godinot en Sevilla a Soult el 26 
de  octubre;  y  preguntado  por  este  cómo  no  había  batido  al  bandolero  Ballesteros, 
respondió aquel: Señor, ese bandolero es muy capaz de batir aun a todos los mariscales  
del Imperio. Ofendido Soult con semejante respuesta mandó arrestar a Godinot en su 
casa, y este, despechado, se quitó la vida.

¿Sería esta la verdadera desgracia que anunciaba el  cometa? ¿Acabó la tormenta de 
Ubrique de  “grillar”  el  cerebro  del  general  Deo-Gratias  Godinot?  Nada se  puede 



asegurar.  Pero,  en  cualquier  caso,  el  luctuoso  suceso  parecía  vaticinar  que  a  los 
franceses les quedaban pocos meses en Andalucía. 

 

Noviembre y diciembre de 1811

En torno al 10 de noviembre, dirigiéndose Ballesteros hacia Jimena, encontró al llegar 
a Ubrique a una columna enemiga a la que batió y persiguió hasta Faraján, “causándole 
mucho quebranto”5. El 15 de ese mes, para evitar ser envuelto, el comandante español 
también recaló en Ubrique, donde se le incorporó otra división. Allí recibió la noticia 
de que el  general  francés  Leval avanzaba con una fuerte columna desde Antequera. 
Ordenó  el  repliegue  pero  dejó  guarnecido  Ubrique con  la  Compañía  Cívica  de 
Estepona. 

 Calle ubriqueña dedicada al guerrillero local Pedro Zaldívar 

Por su parte, el “comandante de partidas” ubriqueño Pedro Zaldívar seguía operando 
en la zona. El 9 de diciembre informaba así a Ballesteros12: 

Excmo Sr.: Ayer 8 llegué a este cantón con toda la partida de caballería de mi mando y 
la de D. Fernando Clavijo, con 34 prisioneros de los regimientos número 2 y 10, que 
después  de  batirse  con  intrepidez  fueron  arrollados,  dejando  14  muertos,  entre 
Marchena y Mairena, siendo por mi parte la pérdida de 4 soldados gravemente heridos, 
apresándoles una porción de fanegas de trigo, de que después de haber suministrado 3 
días raciones a 160 hombres y caballos,  me quedan aún cerca de 200 fanegas. Dios 
guarde a V. E. muchos años. Ubrique, 9 de diciembre de 1811.

La partida de Zaldívar se disolvió en 1812 y muchos de sus integrantes se alistaron en 
distintas unidades militares.  Nuestro paisano, concretamente,  pasó al  Regimiento de 
Húsares de Castilla con el grado de subteniente. (Parece ser que llegó a coronel.) Años 
más tarde (en torno a 1820) volvió a vérsele por estos lares, ya no combatiendo a los 
franceses,  claro,  sino  como  jefe  de  una  partida  realista,  luchando  contra  sus 
compatriotas liberales, encontrando la muerte en 1822. Dice Fray Sebastián3 que 

cometió  la  imperdonable  falta,  llevado  de  su  ardor  y  valentía,  de  internarse  en  la 
provincia de Jaén, y atraído con engaño a  Porcuna, donde estaban molestos por sus 
exacciones  anteriores,  lo  cogieron  prisionero  con  su  partida,  y  bárbaramente  lo 
fusilaron. 



(Otras fuentes aseguran que lo mató el capitán del ejército Froilán Manjón.)

Fray Sebastián excusa de esta guisa la fama de bandido que adornaba a  Zaldívar en 
esta etapa de guerrillero al servicio (probablemente pagado con buen oro) de Fernando 
VII: 

No. Zaldívar no fue un bandido, sino un héroe. Su causa era noble y levantada; se batía 
por su religión y por su patria;  y si la necesidad de sostener a su tropa le obligó a 
proveerse de víveres y municiones donde los encontrase, ello no obsta para que su ideal 
y  sus  procedimientos  fueran  vistos  con  simpatía  y  con  entusiasmo  por  la  España 
verdadera, que no se resignaba a estar vendida a la revolución.  

Otro angelito era el lugarteniente de Zaldívar en aquel entonces, José Ruiz Vizcaíno, 
también paisano nuestro al parecer, que se hizo cargo de la partida a la muerte de aquel. 
En  una  ocasión,  según  Fray  Sebastián,  Vizcaíno entró  en  Ubrique “con  órdenes 
superiores  de  deponer  el  Ayuntamiento  constitucionalista;  se  cantó  un  solemne  Te 
Deum en acción de gracias; se quemaron en la plaza pública las actas capitulares de 
1820  a  1823…”.  Así  que  nuestro  fraile  historiador  se  queja  de  que  los  franceses 
quemaran  nuestra  historia  hasta  1810,  pero  no  parece  importarle  que  los  facciosos 
convirtieran en ceniza la del trienio liberal. 

Pero  discúlpese  esta  digresión  y  sigamos  con  la  Guerra  de  la  Independencia. 
Llegamos a 1812.  

1812
En  mayo de 1812 hallamos al  Escuadrón de Caballería de Ubrique en la zona de 
Yunquera persiguiendo junto a los batallones 1º de Cataluña, Barbastro y Navarra “a 
3.000 infantes y 400 caballos enemigos (…) Parte de aquella tropa [española] estuvo 
andando 24 horas y sin comer el rancho para conseguir este triunfo. Ningún soldado 
dijo ni una expresión que indicase falta de [sic] sufrimiento”.  Los sargentos de esta 
expedición fueron gratificados con 8 reales, con 6 los cabos y con 4 los soldados13. 

El 1 de junio tuvo lugar una histórica batalla en Bornos, villa que Ballesteros intentó 
arrebatar a los franceses sin éxito. El periódico gaditano El Conciso del 5 de junio de 
1811 informaba así de los preliminares de esta acción:



Anteayer supimos que el Sr. Ballesteros salió el 29 con su ejército para  Ubrique con 
dirección a Bornos, donde se decía haber 4.000 franceses. Hoy [1 de junio] escriben de 
Algeciras que se halla en Bornos y que no tardará en haber función. 

Días más tarde (9 de junio de 1812) el mismo periódico explicaba de este modo cómo 
había sido la batalla: 

Los franceses estaban en número de 8.000 a 9.000 hombres y con ellos mil y tantos 
caballos. apostados y atrincherados en Bornos, a los que nuestro general fue a atacar la 
mañana del 1º de este mes con tanto valor e intrepidez que logró que llegasen nuestras 
tropas a las  mismas trincheras  y parapetos  de los enemigos;  mas  resistiéndose ellos 
como  acostumbran,  puestos  en  las  expresadas  obras  y  por  la  superioridad  de  la 
caballería, determinó nuestro general retirarse con mucho orden sin que la infantería 
enemiga  determinase  perseguirlos  y  solo  sí  lo  verificaron  con  una  columna  de 
caballería.  […] La retirada  que hizo nuestro general  fue solo repasar  el  río  distante 
media legua del campo de batalla donde reunió todas las tropas y se mantuvo más de 24 
horas. Después se vino a Ubrique. Se asegura que la pérdida del enemigo habrá sido 
igual a la nuestra y lo indica el no haberse determinado a perseguir a los nuestros ni 
siquiera  media  legua.  La pérdida  de los  nuestros  será  de unos  1.000 hombres  entre 
muertos, heridos y prisioneros; de los últimos hay pocos.  Ballesteros permanece en 
Ubrique y se le ha reunido la columna móvil que estaba en la Hoya de Málaga. Aquí 
está parte de la caballería y los 300 que han venido de Cádiz.

El  6 de junio Ballesteros seguía  en  Ubrique,  desde cuyo  Cuartel  General,  como 
Capitán General de los Cuatro Reinos, dirigió un manifiesto “A los habitantes de 
Andalucía” donde informaba de los sucesos de  Bornos,  “que la arrogancia  francesa 
habrá sabido pintaros como una derrota de las armas españolas. Tales son los miserables 
recursos que le restan después de una jornada tan gloriosa para las tropas de mi mando”. 
El manifiesto concluía así14: 

El Diario de Mallorca (edición del 20 de julio de 1812) publicaba esta versión: 



Los franceses, por su parte, consideraron la  acción de Bornos ganada claramente por 
sus huestes. 

El Conciso del 11 de junio informaba de otra escaramuza en la Serranía durante esos 
días:

Por parte del general Ballesteros desde Ubrique el 4 de junio consta que el día 2, 150 
caballos franceses acometieron en el cortijo del Pozuelo al escuadrón de la columna 
móvil de Cártama, mandado por el Sr. Ortiz, que los rechazó bizarramente. Mató 15 
soldados e hizo un oficial prisionero; nuestra pérdida fue de solo de un hombre.  

Las últimas estancias de  Ballesteros en  Ubrique fueron en  agosto. El día  1  llegó al 
pueblo a su vuelta de una acción en Osuna, donde sorprendió dormida a la guarnición 
francesa,  y  aunque  esta  se  repuso,  pudo  tomarles  entre  50  y  100 prisioneros15.  De 
Ubrique pasó  a  Alcalá  de  los  Gazules,  no  sin  antes  ordenar  que  una  columna  de 
cazadores viniese de Jimena a nuestro pueblo para no dejarlo desprotegido16. El  7 de 
agosto se sabe que buena parte de las tropas de Ballesteros se hallaban en Ubrique17. 

Pocos días más tarde acabó la guerra en la Serranía de Ronda. Efectivamente, los 
franceses levantaron el sitio de  Cádiz 
el  25  de  agosto,  al  día  siguiente  se 
fueron de Ronda y tres días más tarde 
Soult salía  de  Sevilla en  dirección  a 
Córdoba.  ¿Demasiado  calor  en 
Andalucía?  No:  Napoleón ordenaba 
que  el  ejército  francés  que  estaba  en 
España  acudiera  a  Rusia para 
combatir…  al  temible  General 
Invierno. Pero esa es otra historia. 

 Convento  de  Ubrique (Foto  del  Archivo  General  de  la 
Administración)



Ubrique había quedado devastado.  Fray Sebastián3 dice, citando una entrada de 1815 
en la Crónica Instrumental de la Fundación del Convento de Capuchinos de Ubrique:

Ha  sufrido  Ubrique los  mayores  descalabros,  ruinas  e  incendios  que  casi  pueblo 
alguno, siendo quince veces las que han entrado, destrozando, saqueando e incendiando 
el pueblo y todos sus edificios. Entre ellas ha sido este convento tres veces incendiado: 
la  primera,  que es  la  de  menos  consideración,  por  el  lado  del  Benalfí,  por  haberlo 
apagado pronto los vecinos; la segunda, la iglesia, no habiendo quedado de las pinturas 
del altar mayor, que eran muchas y especiales, ni vestigios de ellas. El altar se vino a 
tierra, el camarín y el retablo de la Virgen de los Dolores, siendo tanto el fuego, que se 
descubrían las piedras secas de las paredes, de modo que las gentes lloraban de ver el 
templo de la Virgen, que es el de su Dios, tan irreparable por sus muchas ruinas, por la 
escasez y miseria en que quedaba el pueblo. La tercera la sacristía, con la cajonera y las 
demás  cosas  que  se  contenían  en ellas,  con  puertas,  ventanas,  rejas  y  cuanto  había 
inmediato, que todo hacía casi imposible su reparación. 

La Crónica agradece a la providencia y misericordia divinas que los frailes hubieran 

perseverado congregados (…) cumpliendo sin desmayar  ni  desfallecer  sus religiosos 
deberes de culto divino, predicación y confesonario, con tanta exactitud y observancia, 
con tanta disciplina, como si hubiéramos estado en tiempos de la mayor tranquilidad, y 
puede decirse con toda verdad que solo se ha faltado a los actos de la comunidad el 
tiempo que los franceses ocupaban el pueblo, de cuyo ejemplo y edificación se movió 
la Justicia para mantenernos de raciones de carne, mientras duraron los franceses, que 
fue el tiempo de dos años, por cuyas limosnas y caridad debe esta comunidad hallarse 
muy reconocida, agradecida y obligada (…) y pidámosle [a Dios] agradecidos a tanto 
beneficio que derrame con abundancia sus soberanos auxilios y copiosas bendiciones 
sobre ellos y sobre todo el pueblo, que sobre sus fuerzas no nos ha escaseado el pan y 
demás socorro para nuestra honesta sustentación.

El  fraile  que escribió  la  Crónica se  congratulaba  de que al  menos  el  pueblo no se 
hubiera contaminado de la impiedad gabacha:

Y ¿acaso se ha limitado por ahora la generosidad de este pueblo a nuestra generosa 
manutención? No por cierto, que como verdaderos católicos, romanos, en quienes la fe 
no ha  padecido  ningún eclipse,  su  esperanza  se  halla  animada,  su  caridad  ni  se  ha 
resfriado,  ni  se  han  introducido  los  falsos  sistemas  y  perversas  doctrinas  de  los 
franceses, afrancesados, libertinos e incrédulos, que con tanto ahínco han sembrado en 
los corazones de los incautos españoles, con sus corrompidas costumbres y depravadas 
conductas. 

Los frailes reconocían que gracias a “este pueblo piadoso”, “concurriendo cada pobre 
con sus limosnas”, a los dos años de haberse ido los franceses la casa de Dios estaba 
reparada, adecentada, aseada y adornada, “hallándose todo en mejor estado casi que 
estaba antes”.  Se alegraban de tener nuevos vasos sagrados,  custodia,  cáliz,  copón, 
“tacita de consagrar” y demás vajilla de esa que al parecer es grata al Omnipotente.  

Sin embargo,  Fray Sebastián no se contenta con que su comunidad acabara estando 
materialmente mejor que antes. El fraile se queja de que, mientras el pueblo se batía, “se 
habían reunido las Cortes de Cádiz, en las que nació el liberalismo, hijo y sucesor del 



enciclopedismo volteriano”. El régimen semifeudal de señorío que había estado vigente 
durante  las tres últimas centurias  se había  venido abajo,  y esa “triste” circunstancia 
amarga a Fray Sebastián las mieles de la victoria contra los franceses:

La provisión de alcaldes se hacía hasta 1810 por la duquesa de Benavente y de Arcos. 
Las Cortes  de Cádiz decretan que los  derechos jurisdiccionales  de los  señoríos 
pasen a los pueblos. A los religiosos les prohibieron pedir fuera de los pueblos donde 
estaban enclavados los conventos, y se dieron tales espectáculos y se siguió una política 
tan irreligiosa, que el escándalo fue grave en estos pueblos patriarcales, hasta que vino 
Fernando VII y echó a rodar el tinglado constitucional.     

Pero dejemos esta nueva digresión y acabemos de contar lo que sabemos de la Guerra 
de la Independencia en relación con Ubrique. Porque, aunque como hemos dicho, los 
franceses dijeron adiós a la Serranía de Ronda en agosto, el Escuadrón de Caballería 
de Ubrique quiso ser “educado” y “escoltó” a los imperiales en su camino hacia los 
Pirineos. 

1813
 

El libro Estado Militar de España, de 181218, incluye al cuerpo 
de caballería de Ubrique dentro de la categoría de escuadrones 
provinciales,  subcategoría  Cazadores,  e  informa  de  que  su 
comandante era entonces el coronel Gregorio Fernández, siendo 
su ayudante el capitán Antonio Acosta.

El 29 de enero de 1813, el escuadrón ubriqueño se encontraba 
en Córdoba, según se desprende de esta nota publicada en El Conciso el 7 de febrero:

Úbeda,  29  de  enero.  El  domingo  o  lunes  debe  salir  de  Córdoba  el  escuadrón  de 
cazadores  francos  de  caballería  de Ubrique,  perfectamente  equipados;  pasará  por 
Jaén, donde está el cuartel general, para trasladarse al campo del honor, en donde tienen 
acreditado su denuedo y patriotismo. 

Tres semanas más tarde se hallaban en Mancha Real (Jaén)19:

Mancha  Real,  17  de  febrero.  (...)  Ayer  llegó  al  cuartel  general  el  escuadrón  de 
cazadores francos de Ubrique perfectamente equipado e instruido.  Debe pasar a la 
Mancha a unirse con la demás caballería;  el brigadier Cisternes viene a mandarla,  y 
Rich pasa a mandar la de la reserva. 

Pocos días después, en Puertollano (Ciudad Real)20:

Mancha Real, 23 de febrero. Los enemigos han pasado el 15 por la Mota del Cuervo en 
número de 12.000 hombres de todas armas. Parte de esta fuerza pertenece al ejército de 
Suchet y lo restante al de  Soult. Conducen un convoy de víveres exorbitante que se 
dice  llevan  a  Castilla porque  allí  carecen  de  ellos.  En todas  partes  están  haciendo 
galleta [un tipo de pan cocido y salado] y la almacenan en Toledo y otros pueblos de la 



derecha del Tajo. Ayer llegó a Puerto Llano el escuadrón de caballería de Ubrique 
y dos compañías de cazadores para reforzar aquel punto.  

Y el 24 de febrero en Calzada de Calatrava (Ciudad Real)21:

Santa Cruz, 25 de febrero. El día que en Manzanares hicieron el nombramiento de los 
10 hombres por compañía que deben ir a Francia hubo mucho descontento entre los 
soldados, tanto que dijeron al general que habían de ir todos o ningunos, y al fin los 
sosegó  y  se  conformaron.  En  Manzanares  solo  quedan  ahora  200  caballos  y  500 
hombres. Ayer tuvieron puestas centinelas dobles por haber estado en la Calzada de 
Calatrava  el  regimiento  de  caballería  de  Ubrique y  200  infantes  que  pasan  a 
Puertollano a incorporarse con Calatrava y húsares de Castilla, reuniéndose en dicho 
pueblo 1.000 caballos y 500 infantes. 

Probablemente,  en  estos  desplazamientos  el  escuadrón  de  Ubrique participó  en 
operaciones  de  hostigamiento  a  la  retaguardia  enemiga.  Pero,  sin  ninguna  duda,  la 
acción que está más documentada fue la de Orgaz, que se desarrolló en el  puente de 
San Andrés, sobre el río Algodor, a una legua de la localidad toledana de Los Yébenes, 
el 26 de marzo de 1813. 

Cuando  el  coronel  Mariano  Villa,  al  mando  del  escuadrón  de  caballería  de 
Cazadores de Ubrique (120 hombres), se dirigía a realizar un reconocimiento sobre la 
retaguardia  enemiga  situada  en  Orgaz,  fue  descubierto  por  un  cuerpo de caballería 
francés de unos 800 hombres. Villa intentó engañarlos haciéndoles creer mediante una 
estratagema que estaba al frente de un destacamento muy numeroso. Durante hora y 
media los galos se lo tragaron, pero acabaron percatándose del ardid y acometieron a los 
españoles.  Estos  resistieron  como pudieron,  pero al  verse tan superados  en número, 
Villa ordenó la retirada hacia el puente de San Andrés, donde había dejado apostadas 
dos compañías del Regimiento Primero de Infantería de Cataluña. Allí, los soldados 
del escuadrón de Ubrique que habían podido escapar de la carga francesa –dos tercios 
o  algo  más–  junto  a  los  200  infantes  del  1º  de  Cataluña pudieron  rechazar  a  la 
caballería imperial.

Varios periódicos de la época se hicieron eco de esta acción (El Conciso del 7 de abril 
de 1813, el Diario de Palma del 9 de mayo, la Gaceta del Gobierno de México del 28 
de octubre, etc.) Así la contaba El Conciso del 6 de abril: 



El  mismísimo  Duque  de  Wellington recomendó  que  fuesen  condecorados  los 
principales jefes de esta acción. Y así fue, en 181422:

15 componentes del escuadrón de Ubrique que habían sido hechos prisioneros por los 
franceses  en  la  acción  de  Orgaz fueron  entregados  por  estos  al  mes  siguiente  en 
Toledo23:



El  escuadrón de Ubrique siguió picando la retaguardia francesa formando parte del 
tercer ejército24. En agosto lo encontramos en el frente de Tarragona, concretamente en 
Mora de Ebro, pasando el río25…

 La  promulgación  de  la  Constitución  de  1812 
(Cortes de Cádiz), cuadro de Salvador Viniegra 

Pero  dejémoslos  seguir  a  los 
soldados  napoleónicos  (quizá 
allende  los  Pirineos para 
participar  con  el  Duque  de 
Wellington en la  invasión del 
sur de Francia) y volvamos a 
nuestra  Serranía.  En  ella,  los 
representantes de 26 pueblos 
que  se  habían  levantado 

contra los franceses decidieron pedir recompensas a la  Nación. Sus reivindicaciones 
las expusieron en las  Cortes de Cádiz los diputados  Francisco Garcés y Barea (por 
Cortes de la Frontera) y Juan de Salas (por Ubrique) en la sesión del 18 de junio de 
181326. Entre otras reclamaciones,  los ayuntamientos pedían que se les concediera el 
título de Muy Ilustre y  Leal; que la Serranía de Ronda dejara de llamarse tal y pasara 
a denominarse  Sierra del Mediodía; y que “el escuadrón de Ubrique, creado en la  
Sierra, cuyos servicios son bien conocidos, no pueda ser reformado ni extinguido y  
conserve  siempre  este  nombre”.  Estas  fueron  las  13  exigencias  de  los  26  pueblos 
serranos:
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